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Texto 1: Platón, Timeo (circa -357). 

Acerca del universo — o cosmos (…) — debemos indagar primero (…) si siempre ha sido, sin comienzo 

de la generación, o si se generó y tuvo algún inicio. Es generado, pues es visible y tangible y tiene un 

cuerpo y tales cosas son todas sensibles y lo sensible [es] generado y engendrado. Decíamos, además, 

que lo generado debe serlo necesariamente por alguna causa. (…) Por otra parte, hay que observar 

acerca de él lo siguiente: qué modelo contempló su artífice al hacerlo, el que es inmutable y 

permanente o el generado. Bien, si este mundo es bello y su creador bueno, es evidente que miró el 

modelo eterno. Pero si es lo que ni siquiera está permitido pronunciar a nadie, el generado. A todos les 

es absolutamente evidente que contempló el eterno, ya que este universo es el más bello de los seres 

generados y aquél la mejor de las causas. Por ello, engendrado de esta manera, fue fabricado según lo 

que se capta por el razonamiento y la inteligencia y es inmutable. Si esto es así, es de total necesidad 

que este mundo sea una imagen de algo. (…) 

Digamos ahora por qué causa el hacedor hizo el devenir y este universo. Es bueno y el bueno nunca 

anida ninguna mezquindad acerca de nada. Al carecer de ésta, quería que todo llegara a ser lo más 

semejante posible a él mismo. (…) Como el dios quería que todas las cosas fueran buenas y no hubiera 

en lo posible nada malo, tomó todo cuanto es visible, que se movía sin reposo de manera caótica y 

desordenada, y lo condujo del desorden al orden, porque pensó que éste es en todo sentido mejor que 

aquél (…). Por medio del razonamiento llegó a la conclusión de que entre los seres visibles nunca ningún 

conjunto carente de razón será más hermoso que el que la posee y que, a su vez, es imposible que ésta 

se genere en algo sin alma. A causa de este razonamiento, al ensamblar el mundo, colocó la razón en el 

alma y el alma en el cuerpo, para que su obra fuera la más bella y mejor por naturaleza. 

 

Ciertamente, lo generado debe ser corpóreo, visible y tangible, pero nunca podría haber nada visible sin 

fuego, ni intangible, sin algo sólido, ni sólido, sin tierra. Por lo cual, el dios, cuando comenzó a construir 

el cuerpo de este mundo lo hizo a partir del fuego y de la tierra. Pero no es posible unir bien dos 

elementos aislados sin un tercero, ya que es necesario un vínculo en el medio que los una. El vínculo 

más bello es aquél que puede lograr que él mismo y los elementos por él vinculados alcancen el mayor 

grado posible de unidad. La proporción es la que por naturaleza realiza esto de la manera más perfecta. 

En efecto, cuando de tres números cualesquiera el término medio es tal que la relación que tiene el 

primer extremo con él, la tiene él con el segundo, y, a la inversa, la que tiene el segundo extremo con el 

término medio, la tiene éste con el primero; entonces, puesto que el medio se ha convertido en 

principio y fin, y el principio y fin, en medio, sucederá necesariamente que así todos son lo mismo y, al 

convertirse en idénticos unos a otros, todos serán uno. Si el cuerpo del universo hubiera tenido que ser 

una superficie sin profundidad, habría bastado con una magnitud media que se uniera a sí misma con 

los extremos; pero en realidad, convenía que fuera sólido y los sólidos nunca son conectados por un 

término medio, sino siempre por dos. 

EL TIEMPO  
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Así, el dios colocó agua y aire en el medio del fuego y la tierra y los puso, en la medida de lo posible, en 

la misma relación proporcional mutua --la relación que tenía el fuego con el aire, la tenía el aire con el 

agua y la que tenía el aire con el agua, la tenía el agua con la tierra--, después ató y compuso el universo 

visible y tangible. Por esta causa y a partir de tales elementos, en número de cuatro, se generó el cuerpo 

del mundo. 

Como concuerda por medio de la proporción, alcanzó la amistad, de manera que, después de esta 

unión, llegó a ser indisoluble para otro que no fuera el que lo había atado. (…) Creó así un mundo 

circular que gira en círculo, único, solo y aislado, que por su virtud puede convivir consigo mismo y no 

necesita de ningún otro, que se conoce y ama suficientemente a sí mismo. Por todo esto lo engendró 

como un dios feliz. (…) 

 

En medio del ser indivisible, eterno e inmutable y del divisible que deviene en los cuerpos mezcló una 

tercera clase de ser, hecha de los otros dos. En lo que concierne a las naturalezas de lo mismo y de lo 

otro, también compuso de la misma manera una tercera clase de naturaleza entre lo indivisible y lo 

divisible en los cuerpos de una y otra. A continuación, tornó los tres elementos resultantes y los mezcló 

a todos en una forma: para ajustar la naturaleza de lo otro, difícil de mezclar, a la de lo mismo, utilizó la 

violencia y las mezcló con el ser.(…) 

Cuando su padre y progenitor vio que el universo se movía y vivía como imagen generada de los dioses 

eternos, se alegró y, feliz, tomó la decisión de hacerlo todavía más semejante al modelo. Entonces, 

como éste es un ser viviente eterno, intentó que este mundo lo fuera también en lo posible. Pero dado 

que la naturaleza del mundo de las ideas es sempiterna y esta cualidad no se le puede otorgar 

completamente a lo generado, procuró realizar una cierta imagen móvil de la eternidad y, al ordenar el 

cielo, hizo de la eternidad que permanece siempre en un punto una imagen eterna que marchaba según 

el número, eso que llamamos tiempo. 

 
 
Texto 2: Guillaume d’Auxerre, Summa Aurea (circa 1190) 
 
El usurero actúa contra la ley universal de la naturaleza, porque vende el tiempo, que es común a todas 

las criaturas. Agustín dice que toda criatura está obligada a dar de sí; el sol se ve obligado a dar de sí 

para iluminar; la tierra está obligada a donar todo lo que puede producir, y también el agua. Pero nada 

hace don de sí de forma más acorde con la naturaleza que el tiempo: quieran o no, las cosas tienen 

tiempo. Y puesto que el usurero vende lo que pertenece necesariamente a todas las criaturas, perjudica 

a todas las criaturas en general, hasta a las piedras, de modo que incluso si todos los hombres 

permaneciesen en silencio ante los usureros, las piedras clamarían si pudiesen, y es una de las razones 

por las que la Iglesia persigue los prestamistas. De aquí se sigue que es específicamente en contra de 

ellos que Dios dijo: "Cuando retome el tiempo es decir, cuando el tiempo esté en Mi mano de forma que 

el prestamista no lo pueda vender, entonces juzgaré con justicia. " 

Citado en Jacques Le Goff, «Au Moyen Âge : temps de l’Église et 

temps du marchand» in Annales, 15e année, nº3, 1960. 

 


